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Prólogo: 

¿Es el Evangelio una utopía para soñadores o un poder real para transformar la 

tierra? Tras haber explorado los cimientos teológicos de "La Otra Mejilla – Parte 1", 

nos enfrentamos ahora al momento de la verdad: el descenso a la arena de la vida 

cotidiana. Allí donde el dolor es real, donde las heridas sangran y donde el instinto 

de supervivencia grita por justicia. 

En esta segunda parte, no esquivaremos las preguntas que queman. ¿Qué dice 

Jesús frente al abuso que destruye un hogar? ¿Cómo se defiende al inocente sin 

perder el alma en el intento? Nos adentraremos en la tensión de vivir entre dos 

mundos, descubriendo que la mansedumbre no es una invitación a la impunidad, 

sino la estrategia más audaz del Cielo para detener el avance del mal. Prepárense 

para cuestionar su lógica de justicia y descubrir que, a veces, la mayor victoria se 

escribe con el lenguaje de la rendición. 

Lo que Dios nos enseñó en la Parte 1 

Antes de avanzar hacia las aplicaciones prácticas de este desafío, es vital recordar 

los pilares teológicos que sostienen la ética del Reino y que descubrimos en nuestra 

primera etapa de estudio: 

• El Corazón del Rey: Comprendimos que el Sermón del Monte no es una 

simple lista de reglas morales, sino la "Constitución del Reino". Jesús no vino 

a administrar un sistema civil, sino a llamarnos a un estándar superior: pasar 

de la justicia retributiva (ojo por ojo) a la gracia redentora. 

• Dignidad, no Pasividad: A través del análisis cultural, aprendimos que "poner 

la otra mejilla" no es un acto de cobardía. En el contexto del siglo I, ofrecer la 

otra mejilla ante un insulto (el golpe con el dorso de la mano) era un acto de 

resistencia no violenta que afirmaba la dignidad del creyente y desarmaba 

moralmente al agresor. 

• El Modelo Perfecto: Vimos que Jesús no solo predicó esta ética, sino que la 

encarnó. Desde Su silencio ante el Sanedrín hasta Su oración intercesora en 
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la Cruz, Él demostró que el silencio no es debilidad, sino la fuerza de quien 

confía plenamente en el Juez Justo. 

• Identidad de Hijos: Recordamos que nuestra respuesta ante el mal no se 

basa en lo que el agresor merece, sino en quién es nuestro Padre. Al no 

devolver el mal, imitamos el carácter de Dios, quien hace salir Su sol sobre 

buenos y malos. 

En resumen: En la Parte 1 aprendimos que la verdadera victoria no consiste en 

destruir al enemigo, sino en tener la autoridad espiritual para desarmar la 

enemistad. Con este fundamento, ahora estamos listos para aplicar estas verdades 

a los terrenos más difíciles de nuestra vida. 

PARTE IV: APLICACIONES PRÁCTICAS Y PASTORALES 

Llegamos ahora al terreno donde la teología toca la tierra. Esta sección aborda la 

tensión inevitable entre la ética radical del Reino y las realidades dolorosas de un 

mundo caído y roto. 

Es fácil hablar de "poner la otra mejilla" en la seguridad de un estudio bíblico, pero 

¿qué sucede cuando la violencia entra en nuestra casa o amenaza a nuestros seres 

queridos? ¿Cómo obedecemos a Jesús sin convertirnos en cómplices del mal? 

Buscamos respuestas que honren la Palabra sin descuidar la protección del 

vulnerable. 

9. Casos Difíciles con Honestidad 

La Biblia no se escribió en un vacío teórico; se escribió para la vida real. Por tanto, 

debemos aplicar estos principios con sabiduría pastoral, distinguiendo entre el 

sacrificio personal por amor y la imprudencia que pone en riesgo la vida. 

9.1 Cuando el Hogar se Convierte en Campo de Batalla 

Hay un dolor que no se ve pero que marca el alma con cicatrices invisibles. Hay un 

sufrimiento que ocurre tras puertas cerradas, donde las palabras 'amor' y 'violencia' 

se mezclan de manera enfermiza. Y tristemente, a lo largo de la historia, el mandato 

de 'no resistir al malo' ha sido torcido, retorcido y usado como látigo espiritual para 

mantener a víctimas atrapadas en un infierno doméstico, diciéndoles que 'sufrir por 

Cristo' significa soportar golpes, humillaciones y destrucción sistemática dentro del 

propio hogar. 

Esto no es una percepción subjetiva ni una exageración alarmista; es una realidad 

documentada que debe quebrantar nuestro corazón. Los datos confirman que las 

Escrituras, diseñadas para liberar, están siendo convertidas en cadenas. Según una 

encuesta realizada por Restored en 2023, el 71% de los abusadores dentro de 

comunidades cristianas utilizaron enseñanzas bíblicas —como la sumisión o el no 

resistir— para justificar o excusar su violencia. Restored: Es una organización 

benéfica cristiana con sede en el Reino Unido. Su misión específica es acabar con 

la violencia contra las mujeres y trabajar con las iglesias para cambiar la cultura 

respecto al abuso doméstico. 
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La magnitud del problema es devastadora. Investigaciones de la Universidad de 

Baylor (institución privada cristiana de investigación (históricamente bautista) 

ubicada en Waco, Texas, Estados Unidos), han revelado que aproximadamente 1 

de cada 3 mujeres ha experimentado alguna forma de abuso espiritual, donde la fe 

se usa como herramienta de control. Pero el dato más doloroso para nosotros como 

cuerpo de Cristo es que, según el reporte de Restored, el 36% de las víctimas 

indicaron que la comunidad cristiana empeoró su situación, a menudo 

aconsejándoles soportar el abuso como un "mandato divino" en lugar de referirlas a 

ayuda profesional. 

No podemos permitir que nuestras congregaciones sean cómplices de esta 

distorsión. Ante esta evidencia abrumadora, la respuesta teológica debe ser 

inequívoca: La instrucción de Jesús jamás debe interpretarse como un mandato 

para que una persona permanezca en una situación de violencia física o 

emocional continua. Tal interpretación pervierte el evangelio y convierte la gracia 

en complicidad con el mal. 

Desglosemos la situación en cuatro puntos importantes: 

1. La Protección No es Venganza: 

Hay una diferencia abismal, fundamental e innegociable entre seguridad y venganza. 

Cuando una víctima huye de una casa violenta, cuando llama a la policía mientras 

las manos del agresor se cierran en puños, cuando busca refugio en la casa de un 

familiar o en un albergue, NO está 'resistiendo al malo' en el sentido de devolver mal 

por mal. Está ejerciendo la autoprotección prudente que Dios mismo ha puesto en 

nuestro instinto de preservación. Jesús prohíbe el contraataque vengativo, no la 

huida del peligro inminente. 

2. El uso de autoridades es un recurso legítimo y ordenado por Dios: 

Como vimos en la Parte 1, las autoridades civiles han sido establecidas por Dios 

"para castigo de los malhechores" (Romanos 13:4). Cuando una persona denuncia 

un abuso, no están violando la ética del Reino; está activando el mecanismo que 

Dios mismo estableció para refrenar el mal en la sociedad. Llamar a la policía en 

estos casos no es falta de fe; es obediencia a la estructura de orden que Dios diseñó. 

3 La separación es bíblicamente válida y a menudo necesaria en estos 

contextos: 

Aquí debemos ser claros: separarse de un cónyuge abusivo no viola el mandato de 

unidad matrimonial cuando esa "unidad" se ha convertido en una mentira que 

encubre destrucción sistemática. El apóstol Pablo reconoce la posibilidad de 

separación en situaciones graves (1 Corintios 7:10-11), y aunque el contexto primario 

de ese pasaje no es el abuso, el principio subyacente permanece: hay circunstancias 

donde la convivencia se vuelve insostenible y peligrosa. 

El cuerpo del creyente es templo del Espíritu Santo (1 Corintios 6:19). Esta no es 

una metáfora poética, es una realidad teológica. Si Dios mismo habita en nosotros, 

entonces permitir que ese templo sea destruido sistemáticamente —física, 

emocional o psicológicamente— no es piedad cristiana, es mala mayordomía de la 
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vida sagrada que Dios nos confió. No somos dueños de nuestro cuerpo para 

desecharlo, pero tampoco para permitir que otros lo destruyan impunemente. 

El alejamiento de una situación de abuso no constituye una represalia violenta, no 

es venganza disfrazada, no es falta de perdón. Es un acto de preservación legítimo, 

un límite necesario, una declaración de que el amor no es sinónimo de 

autodestrucción. Y debemos decirlo con toda claridad: una víctima que huye de la 

violencia no está fallando en su fe. Está obedeciendo el instinto de supervivencia que 

Dios mismo diseñó en cada ser humano. Está protegiendo la vida que Dios le dio. 

Está diciendo "no" a una versión pervertida del matrimonio que nunca fue el diseño 

divino. 

4 La Necesaria Acción de la Iglesia: 

Y aquí la iglesia no puede permanecer neutral. No puede esconderse detrás de una 

falsa 'imparcialidad' que en realidad es complicidad. La iglesia debe estar 

inequívocamente, sin matices, sin ambigüedades, del lado de la víctima. Debe 

ofrecer refugio inmediato, apoyo espiritual y práctico, recursos de protección y 

acompañamiento legal. Enviar a una víctima de vuelta al peligro bajo una exégesis 

retorcida de 'sumisión' o 'perdón' no es fidelidad bíblica; es traición al Evangelio, 

complicidad con la violencia y abandono del llamado pastoral de proteger a los más 

vulnerables (Ezequiel 34:4). La iglesia que protege al abusador en nombre de la 

'unidad familiar' se ha convertido en cómplice del infierno. Y todos sabemos que la 

neutralidad frente al abuso no es prudencia; es pecado. 

9.2 Defensa de Terceros 

Otra pregunta común es: "¿Debo quedarme mirando mientras golpean a mi hijo o a 

mi vecino?". Aquí es necesario distinguir teológicamente entre la ofensa personal y 

la agresión contra el prójimo. 

El ámbito del mandato de Mateo 5:39 es personal. Jesús dice "a cualquiera que te 

hiera". El foco está específicamente en la renuncia a la venganza cuando yo soy el 

ofendido. Yo tengo el derecho de renunciar a mi propia defensa y absorber el golpe. 

Sin embargo, el amor al prójimo puede requerir una ética diferente cuando se trata 

de defender a otros. La Biblia nos manda a "librar a los que son llevados a la muerte; 

salva a los que están en peligro de muerte" (Proverbios 24:11). Este texto, en su 

contexto original, habla de rescatar físicamente a personas que enfrentan muerte 

injusta e inminente. La defensa de inocentes es una expresión concreta de amor al 

prójimo. Si veo a un niño siendo atacado, la pasividad no es mansedumbre; es 

negligencia moral. 

El criterio de acción, no obstante, sigue siendo cristiano. Dicha intervención debe 

realizarse como último recurso, de manera proporcional (usar la fuerza mínima 

necesaria para detener el daño, no para destruir al agresor) y, sobre todo, sin 

albergar odio o deseo de represalia en el corazón. El objetivo es proteger la vida, no 

castigar al agresor; el castigo corresponde a Dios y al Estado. 

9.3 Autoridades Civiles y Militares 
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Finalmente, enfrentamos la cuestión de los cristianos que sirven en fuerzas de 

seguridad. ¿Puede un cristiano ser policía o soldado y a la vez "poner la otra mejilla"? 

La Biblia reconoce la función necesaria de quienes portan la autoridad en el mundo. 

Es revelador que, cuando los soldados preguntaron a Juan el Bautista qué debían 

hacer, él no les ordenó dejar su oficio ni tirar sus armas. En Lucas 3:14, les instruyó: 

"No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos con vuestro salario". Les 

pidió integridad dentro de su función, no la renuncia a ella. 

Sin embargo, debemos reconocer la tensión ética. Aunque la función de autoridad 

es legítima bajo Romanos 13, el creyente en dichas funciones vive en una tensión 

constante entre su vocación civil (que a veces requiere el uso de la fuerza) y la ética 

de no violencia del Reino. Es un camino difícil que requiere una conciencia muy 

despierta para ejercer la fuerza solo como un servicio de justicia pública y nunca 

como una expresión de violencia personal. 

"La misericordia no anula la justicia; la transforma para que no sea 

crueldad" 

 

10. Lo que este Pasaje SÍ Enseña 

Al concluir este viaje por uno de los textos más desafiantes de Jesús, es vital 

recapitular. No podemos quedarnos solo con la teoría de lo que "no" debemos hacer. 

Debemos abrazar la práctica positiva de lo que "sí" debemos encarnar. La aplicación 

correcta de esta enseñanza no solo cambia nuestra conducta individual, sino que 

tiene el poder de transformar radicalmente nuestra vida comunitaria. 

• Renuncia al Derecho de Venganza: Este es el núcleo incandescente del 

mandato. El discípulo toma una decisión consciente y voluntaria: "No tomaré 

la justicia por mis propias manos". No es que la injusticia no nos duela, ni que 

el mal no merezca castigo. Es que reconocemos que no somos competentes 

para administrar ese castigo sin contaminarnos. Esta decisión descansa en la 

confianza plena de que Dios no es indiferente al mal; Él es el Juez justo. Como 

nos instruye Romanos 12:19: "No os venguéis vosotros mismos... porque 

escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor". Cuando 

renunciamos a vengarnos, hacemos una transferencia de jurisdicción: 

elevamos el caso del tribunal de nuestra ira al Tribunal Supremo del cielo. 

Soltamos la piedra de la represalia no porque el crimen no importe, sino 

porque sabemos que Dios tiene el mazo del juez y Él dictará la sentencia 

perfecta en Su tiempo perfecto. 

• Disposición a Sufrir por Amor: Debemos ser honestos: seguir las pisadas 

de Cristo tiene un costo elevado. Implica estar dispuestos a perder. Implica 

aceptar ser tratados injustamente, ser malinterpretados en nuestras 

intenciones o humillados en nuestra reputación, sin buscar devolver el mal 

para "limpiar nuestro nombre" a la fuerza. En la economía del Reino, 

consideramos esto no como una desgracia o una señal de fracaso, sino como 

un testimonio —un verdadero martirio blanco— de nuestra fe. Cuando 
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absorbemos el golpe sin devolverlo, estamos declarando con nuestra carne 

que Jesús vale más que nuestro orgullo, que Su aprobación nos llena más 

que el respeto humano y que nuestro tesoro no está en lo que otros piensen 

de nosotros, sino en quiénes somos en Él. 

• Amor Activo y Creativo: La no resistencia bíblica jamás es pasividad; no es 

"hacer nada" mientras el mal avanza. Es hacer algo radicalmente opuesto al 

mal. Es una ofensiva de amor. No se limita a la ausencia de violencia (no 

golpear); requiere la presencia de bendición (sanar). Jesús nos manda a 

bendecir al que maldice, hacer bien concreto al que nos odia y orar 

intercesoriamente por el que nos ultraja (Mateo 5:44-45). Es vencer la 

hostilidad con una "generosidad agresiva". Es descolocar al enemigo 

sirviéndole cuando él espera ser atacado. Es ahogar el fuego del odio con un 

torrente de bondad inmerecida, imitando así la perfección del Padre que hace 

salir Su sol sobre justos e injustos. 

• Resistencia No Violenta y Digna: Volvamos a la imagen de la mejilla. 

Ofrecer la otra mejilla no es un acto de cobardía, sino de valentía suprema 

que afirma la dignidad del cristiano. Al girar el rostro, el discípulo dice sin 

palabras: "Soy libre de tu odio. Puedes golpear mi cuerpo, pero no puedes 

controlar mi espíritu. No me convertiré en una bestia solo porque tú actúes 

como una". Esta actitud desarma moralmente al agresor, pues le niega la 

satisfacción de ver al cristiano rebajado a su nivel. Testifica de un Reino que 

no se basa en el poder coercitivo de la espada, sino en la autoridad 

indestructible de la verdad y la mansedumbre. 

• Confianza Inquebrantable en la Providencia: En última instancia, 

obedecemos porque confiamos. Toda la ética del Sermón del Monte se 

sostiene sobre la fe en el carácter de Dios. El creyente descansa en la certeza 

de que Dios ve la injusticia —ningún golpe pasa desapercibido para Sus 

ojos— y que Él la vindicará. Esto nos permite obedecer sin la ansiedad de 

"calcular resultados temporales" o de tener que "ganar" la discusión aquí y 

ahora. No necesitamos defendernos con desesperación porque sabemos que 

la victoria final ya ha sido ganada en la cruz y garantizada en la resurrección. 

Podemos perder una batalla temporal porque tenemos segura la victoria en la 

guerra por la eternidad. 

Como lo expresó magistralmente el mártir y teólogo del siglo XX Dietrich 

Bonhoeffer: "La única manera de vencer al mal es dejar que se agote en uno mismo, 

sin devolver el golpe. El mal no encuentra en el cristiano un nuevo objeto de agresión 

que prolongue su existencia, sino un amor que lo absorbe y lo vence" (El Precio de 

la Gracia, Editorial Sígueme, 1968, p. 112). 

Que Dios nos conceda la gracia de ser ese lugar donde el mal se agota y muere, 

ahogado en el océano del amor de Cristo. 

"El mal muere cuando choca contra un corazón que se niega a 

rebotarlo" 
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PARTE V: OBJECIONES Y RESPUESTAS 

Hay momentos en los que la Palabra de Dios nos confronta con tal radicalidad que 

nuestra mente se detiene, nuestro corazón vacila y nuestra lógica se rebela. Y es 

precisamente en esos momentos cuando sabemos que hemos tocado algo 

verdaderamente divino, algo que no proviene de la sabiduría humana sino del 

corazón mismo de Dios. La ética del Reino, tal como Jesús la expone en el Sermón 

del Monte, es una de esas verdades inquietantes que sacuden los cimientos de todo 

lo que consideramos razonable, justo y defendible. 

11. Esto es Demasiado… Esto es Imposible. 

Hasta aquí hemos caminado por un terreno difícil. Hemos explorado lo que significa 

no resistir al que es malo, hemos meditado sobre el acto de poner la otra mejilla, 

hemos reflexionado sobre el alcance del mandato de amar a los enemigos. Y si 

somos honestos, en algún punto del camino hemos sentido que algo dentro de 

nosotros grita: "¡Pero esto no puede ser! ¡Esto es demasiado! ¡Esto es imposible!" 

Y ese grito es real. Ese grito no es señal de incredulidad débil ni de fe inmadura. Es 

la voz de nuestra humanidad caída, formada durante años en una cultura de 

derechos, de autodefensa legítima, de protección del honor propio, de reciprocidad 

justa. Es la voz de quien ha sido herido y sabe que el mundo no perdona la 

vulnerabilidad. Es la voz de quien ha visto la maldad triunfar y no puede concebir que 

la respuesta correcta sea la mansedumbre. 

Por eso esta sección existe. No para minimizar las objeciones, no para silenciar las 

preguntas incómodas, no para imponer un estándar sin abordar los miedos genuinos 

que surgen cuando intentamos vivirlo. Al contrario, esta sección busca mirar de frente 

las resistencias más honestas que enfrentamos al intentar obedecer Mateo 5:39 en 

un mundo violento, injusto y hostil. Porque una fe que no puede soportar las 

preguntas más duras no es una fe madura. Y una enseñanza que no puede dialogar 

con las objeciones más serias no es una enseñanza completa. 

A continuación, abordaremos cuatro de las objeciones más comunes y profundas 

que surgen cuando la ética radical del Reino choca con nuestra lógica humana. Y lo 

haremos no desde un lugar de superioridad espiritual, sino desde la compasión 

pastoral que reconoce que estas preguntas no son caprichos teológicos, sino luchas 

reales del alma que busca ser fiel a Cristo sin perder la cordura ni la seguridad. 

 

11.1 La Primera Barrera: "Pero esto es imposible" 

La primera objeción que surge, casi de manera instintiva, es la más básica y también 

la más honesta: "¡Nadie puede vivir bajo este estándar! Especialmente en un mundo 

tan violento, tan lleno de injusticia y maldad, este mandato es una utopía 

inalcanzable. Es hermoso en teoría, pero impracticable en la vida real". 

Y la respuesta pastoral, antes de cualquier explicación teológica, debe comenzar con 

una afirmación sorprendente: Tienes toda la razón. En la fuerza humana, esto es 

efectivamente imposible. Si intentas cumplir este mandato confiando solamente en 

tu fuerza de voluntad, en tu capacidad de control emocional, en tu autodominio 
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natural, no solo fracasarás miserablemente, sino que terminarás en uno de dos 

lugares igualmente destructivos: la hipocresía o el resentimiento. 

La hipocresía, porque aparentarás obedecer mientras tu corazón hierve de amargura 

contenida. Pondrás la otra mejilla con un gesto mecánico mientras interiormente 

maldices al agresor y esperas que la vida le devuelva el golpe multiplicado. Hablarás 

palabras de perdón con los labios mientras en tu mente elaboras fantasías detalladas 

de venganza. Y así, vivirás una espiritualidad dividida, una doble vida donde el 

exterior religioso oculta el interior envenenado. 

O caerás en el resentimiento, en esa amargura profunda que se instala cuando 

intentas ser bueno sin la gracia que lo sostiene. Pensarás: "Yo me sacrifiqué, puse 

la otra mejilla, perdoné, y ¿qué gané? Nada. Me vieron débil, abusaron de mí, y Dios 

no intervino. Esta enseñanza es una trampa que solo beneficia a los malvados". Y 

ese resentimiento contra Dios, contra Su Palabra y contra tu propia obediencia te 

destruirá espiritualmente desde adentro. 

Por eso debemos ser absolutamente claros: la ética del Sermón del Monte no está 

diseñada para la capacidad humana natural. No fue dada para que la cumplas desde 

tu propio temperamento, desde tu fuerza psicológica, desde tu capacidad de 

autocontrol. Fue dada para revelar tu necesidad desesperada de un poder mayor 

que tú. Fue dada para que colapsaras ante tu incapacidad y clamaras: "Señor, sin 

Ti, esto es imposible. No puedo hacerlo. Necesito Tu Espíritu, Tu gracia, Tu fuerza 

sobrenatural operando en mí". 

Jesús mismo lo dijo explícitamente en Mateo 19:26: "Para los hombres esto es 

imposible; mas para Dios todo es posible". Esta declaración no es un consuelo 

abstracto, es el fundamento operativo de toda la ética cristiana. Lo que es imposible 

para tu temperamento irascible, para tu orgullo herido, para tu instinto de 

autodefensa, es posible para la gracia de Dios operando en ti. Lo que no puedes 

lograr con esfuerzo moral, lo logras con dependencia espiritual. Lo que no alcanzas 

con disciplina personal, lo alcanzas con rendición total. 

Vivir Mateo 5:39 requiere una dependencia total del Espíritu Santo y un proceso 

diario de morir al yo. No es un acto heroico de voluntad férrea, sino un acto constante 

de crucifixión del ego. Cada vez que surge la tentación de devolver el golpe, cada 

vez que el instinto de venganza te empuja a actuar, cada vez que el orgullo herido te 

pide responder con violencia, debes morir. Debes renunciar. Debes soltar. Y en ese 

espacio vacío que deja tu renuncia, Dios llena con Su paz sobrenatural, con Su amor 

inmerecido hacia el enemigo, con Su mansedumbre que desarma la violencia. 

Entonces, ¿es imposible vivir así? Sí, si dependes de ti. No, si dependes de Él. La 

línea divisoria entre el fracaso espiritual y la victoria sobrenatural no es tu capacidad, 

sino tu dependencia. Y eso, hermano, eso es liberador. Porque significa que no tienes 

que ser suficientemente fuerte, suficientemente maduro o suficientemente santo por 

ti mismo. Solo tienes que ser suficientemente rendido. 

"Lo imposible para el hombre se vuelve cotidiano para quien 

camina en el Espíritu". 
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11.2 La Segunda Inquietud: "¿Cuántas veces debo poner la otra mejilla?" 

La segunda objeción no tarda en llegar, y es igualmente comprensible: "Está bien, lo 

entiendo. Debo poner la otra mejilla. Pero, ¿cuántas veces? ¿Una? ¿Dos? ¿Diez? 

¿Cuándo se termina esta obligación? Sin un límite claro, esta conducta resulta 

peligrosa, porque básicamente me estoy ofreciendo como víctima perpetua". 

Este miedo es legítimo. El corazón humano necesita límites, necesita saber hasta 

dónde llega la demanda de obediencia. Queremos una línea clara que nos permita 

decir: "Hasta aquí obedecí, ahora ya puedo defenderme sin culpa". Queremos una 

cuota de perdón después de la cual tengamos permiso divino para tomar represalias. 

Queremos saber cuándo se agota la paciencia de Dios y empieza nuestra legítima 

indignación. 

Pero aquí enfrentamos un problema: esa pregunta revela que seguimos pensando 

con la lógica de la ley y no con la lógica de la gracia. La ley busca límites, cuotas, 

máximos permitidos. La ley pregunta: "¿Cuál es el mínimo que debo hacer para 

cumplir?". La gracia, en cambio, no busca límites sino transformación. La gracia 

pregunta: "¿Cómo puedo reflejar más plenamente el carácter de Cristo en esta 

situación?". 

Jesús estableció explícitamente el principio del perdón ilimitado. Cuando Pedro le 

preguntó: "Señor, ¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que peque contra mí? 

¿Hasta siete?" (pensando que siete era increíblemente generoso), Jesús respondió: 

"No te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces siete" (Mateo 18:21-22). Este 

número, obviamente, no es una cifra literal para llevar un registro contable del 

perdón. Es una manera poética de decir: ilimitado, inagotable, sin fin. 

La lógica del Reino no opera con cuotas. No existe un "máximo" legalista donde se 

nos permita decir: "Ya cumplí, ahora puedo volver a la venganza". Porque si hubiera 

un límite, entonces nuestra obediencia sería estratégica, no transformadora. 

Estaríamos esperando el momento en que finalmente podamos dejar de ser 

cristianos y volver a ser humanos "normales". 

Pero aquí es donde debemos hacer una aclaración vital: la pregunta misma está mal 

formulada. La pregunta correcta para el discípulo de Cristo no es "¿cuándo puedo 

dejar de obedecer para defenderme?", sino, como anticipamos previamente, "¿cómo 

puedo reflejar a Cristo en medio de esta crisis?". El enfoque no es sobrevivir la 

obediencia con el orgullo intacto, sino manifestar la naturaleza inagotable del amor 

de Dios. 

Dios no nos perdona con cuotas. Dios no nos dice: "Te perdono hasta cierto punto, 

después te condeno". Dios no tiene un límite de paciencia después del cual se cansa 

de nosotros y nos desecha. Su misericordia es nueva cada mañana, Su paciencia 

es interminable, Su disposición a perdonar no tiene fin. Y si somos Sus hijos, si 

llevamos Su imagen, si hemos sido transformados por Su gracia, entonces debemos 

reflejar esa misma inagotabilidad en nuestras relaciones humanas. 
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¿Cuántas veces debo poner la otra mejilla? Tantas veces como sea necesario para 

que el agresor vea en mí algo que no es de este mundo. Tantas veces como sea 

necesario para que mi respuesta no sea predecible según la lógica humana, sino 

sorprendente según la lógica divina. Tantas veces como sea necesario para que mi 

mansedumbre sea un testimonio más poderoso que cualquier argumento teológico. 

Y aquí está el punto crucial: el objetivo no es simplemente aguantar el abuso hasta 

que termine. El objetivo es mostrar la inagotable paciencia de Dios en medio del 

conflicto. El objetivo es ser un canal de Su gracia, de Su amor transformador, de Su 

capacidad de romper el ciclo de violencia con una respuesta radicalmente diferente. 

Entonces, ¿cuántas veces? La respuesta es: deja de contar. Porque mientras estés 

contando, sigues operando bajo la ley. Cuando dejes de contar, estarás operando 

bajo la gracia. 

 

11.3 La Tercera Objeción: "Esto promueve el abuso" 

Y llegamos ahora a la objeción más seria, más dolorosa y más cargada 

emocionalmente: "Interpretar el pasaje de esta manera permite que los agresores 

continúen sin consecuencias, daña a las víctimas indefensas y básicamente le da 

carta blanca al mal para que actúe impunemente. Esto no es amor, es complicidad". 

Esta objeción merece la máxima seriedad pastoral porque toca vidas reales en 

situaciones de abuso real. No estamos hablando de abstracciones teológicas, sino 

de mujeres golpeadas, niños maltratados, personas vulnerables que han sido 

aplastadas por el poder de otros. Y aquí debemos ser absolutamente claros, sin 

ambigüedades, sin evasivas pastorales: Buscar protección legal, denunciar el mal 

ante las autoridades y poner límites firmes de seguridad NO viola el principio de no 

venganza personal. Renunciar a la venganza no significa renunciar a la justicia 

pública ni a la seguridad legítima. 

Debemos hacer una distinción fundamental que la Escritura misma establece: existe 

una diferencia profunda entre venganza personal y justicia institucional. Venganza 

es tomar el derecho de castigo en mis propias manos movido por el deseo de infligir 

dolor al agresor. Justicia es recurrir a las autoridades legítimas que Dios ha 

establecido para mantener el orden social y proteger a los inocentes. 

Romanos 13:1-4 establece claramente que las autoridades civiles son servidoras de 

Dios para castigar al malhechor: "Porque no en vano lleva la espada, pues es 

servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo". Dios mismo ha 

delegado en el Estado la función de administrar justicia. Cuando una víctima de 

abuso acude a la policía, cuando denuncia legalmente a su agresor, cuando busca 

una orden de restricción, cuando testifica en un juicio, no está violando Mateo 5:39. 

Está utilizando los medios legítimos que Dios mismo ha provisto para detener el mal 

y proteger a los vulnerables. 

La diferencia radica en el corazón y en el agente. Si yo persigo venganza personal 

—si busco dañar al agresor por mi propia mano, si deseo infligirle sufrimiento porque 

me hirió, si tomo represalias directas movido por el odio—, estoy violando el mandato 
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de Cristo. Pero si acudo a las autoridades, si coopero con el sistema judicial, si busco 

que el agresor enfrente las consecuencias legales de sus actos, estoy actuando 

dentro del marco que Dios ha establecido para mantener el orden social. 

Y aquí la iglesia tiene una función crucial que no puede evadir. La comunidad de fe 

tiene la responsabilidad sagrada de proteger a los vulnerables. Esto no es opcional, 

no es un extra para congregaciones "socialmente comprometidas". Es parte esencial 

de lo que significa ser cuerpo de Cristo. Cuando una persona está siendo abusada, 

la iglesia no debe decirle: "Pon la otra mejilla y sigue soportando en silencio". Eso no 

es pastoral, es negligencia criminal. La iglesia debe decir: "Vamos a protegerte. 

Vamos a acompañarte a denunciar. Vamos a asegurarnos de que estés a salvo. Y 

vamos a utilizar todos los medios legítimos que existen para detener a tu agresor". 

La misericordia cristiana no encubre el delito. La verdadera caridad no protege al 

abusador dejándolo impune. Al contrario, el amor genuino busca proteger al inocente 

Y busca que el agresor enfrente las consecuencias legales de sus actos, no como 

venganza sino como corrección, no como castigo caprichoso sino como oportunidad 

de arrepentimiento. Porque dejar al malhechor sin consecuencias no es amor hacia 

él, es abandono. Es dejarlo hundirse más profundamente en su pecado, es permitir 

que su conciencia se endurezca, es volverse cómplice de su destrucción espiritual. 

Entonces, ¿promover la no venganza personal equivale a promover el abuso? 

Absolutamente no. Lo que promueve el abuso es la inacción de la comunidad, la 

pasividad de las autoridades, el silencio cómplice de quienes ven el mal y no 

intervienen. Lo que promueve el abuso es la interpretación errónea que confunde 

mansedumbre con pasividad, perdón con impunidad, y amor con negligencia. 

Mateo 5:39 nos llama a renunciar a la venganza personal, no a renunciar a la justicia 

social. Nos llama a no devolver mal por mal en nuestras propias fuerzas, no a permitir 

que el mal continúe sin freno. Nos llama a ser mansos, no a ser ingenuos. Y hay una 

diferencia abismal entre ambas cosas. 

 

11.4 La Última Resistencia: "Los mártires fueron ingenuos" 

Finalmente llegamos a la objeción más cínica, la que mira la historia del cristianismo 

con ojos mundanos y concluye: "Morir sin resistirse es una derrota inútil. Esos 

cristianos que se dejaron devorar por leones, que no levantaron la espada contra sus 

perseguidores, que murieron cantando himnos mientras los quemaban vivos... 

perdieron. Los tiranos ganaron. Su sacrificio fue noble pero ingenuo, hermoso pero 

vacío. Murieron por nada". 

Esta lógica es perfectamente comprensible desde una perspectiva terrenal. Si 

medimos la victoria por la supervivencia física, por la preservación del poder político, 

por el triunfo inmediato de nuestros intereses, entonces los mártires efectivamente 

perdieron. Se dejaron matar. No se defendieron. No tomaron las armas. No 

organizaron revueltas. Simplemente murieron. 

Pero la historia completa nos cuenta otra verdad completamente diferente. La sangre 

de los mártires, lejos de ser un fracaso, se convirtió en la semilla más fértil que la 
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iglesia jamás sembró. Tertuliano lo expresó con precisión inquebrantable: "La sangre 

de los mártires es semilla de la iglesia". Cada cristiano que moría sin odio, cada 

creyente que perdonaba a sus verdugos, cada mártir que enfrentaba la muerte con 

paz sobrenatural, no era una derrota sino un testimonio más poderoso que mil 

sermones. 

El Imperio Romano, con toda su fuerza militar, con toda su maquinaria de opresión, 

con toda su capacidad de infligir dolor y muerte, no pudo detener al cristianismo. Al 

contrario, cada intento de aplastar la fe por la violencia solo resultaba en su 

expansión. Porque lo que los paganos veían en los mártires no era debilidad, era 

algo inexplicable. Veían personas que morían con gozo, que perdonaban mientras 

los torturaban, que oraban por sus asesinos. Y eso no se puede explicar con lógica 

humana. Eso solo se explica por la presencia de Dios. 

La resistencia no violenta de los primeros cristianos demostró ser infinitamente más 

poderosa que las legiones romanas. No conquistaron con espadas, conquistaron con 

amor. No derrotaron con violencia, derrotaron con testimonio. No transformaron el 

imperio desde el poder político, lo transformaron desde la mansedumbre radical que 

reflejaba a Cristo. 

Y aquí está la paradoja del Reino: lo que a los ojos del mundo parece una "derrota" 

temporal es, en realidad, una victoria espiritual eterna. Al igual que en la cruz —

donde Jesús pareció perder todo, donde fue humillado públicamente, donde murió 

abandonado—, es precisamente en la aparente debilidad donde Dios manifiesta Su 

mayor poder redentor. La cruz no fue una derrota disfrazada de victoria espiritual, 

fue la victoria más grande de la historia disfrazada de derrota total. 

Cuando los mártires morían sin resistirse, no estaban siendo ingenuos. Estaban 

siendo fieles. No estaban perdiendo, estaban ganando en una dimensión que los 

tiranos no podían comprender. No estaban siendo derrotados, estaban derrotando al 

mal con el bien. Y el resultado final de esa fidelidad fue la conversión del imperio más 

poderoso de la tierra sin disparar una sola flecha. 

Entonces, ¿fueron ingenuos los mártires? Solo si crees que la vida de la carne, la 

terrena es todo lo que importa. Solo si piensas que ganar en este mundo es ganar 

de verdad. Solo si tu definición de victoria está limitada por el tiempo y el espacio. 

Pero si crees que hay un Reino eterno, si crees que Dios tiene la última palabra, si 

crees que la muerte no es el final sino el principio, entonces los mártires no fueron 

ingenuos. Fueron los más sabios de todos. Porque invirtieron su vida temporal en 

una recompensa eterna. Y esa, hermano, esa es la inversión más inteligente que 

alguien puede hacer. 

 

Estas cuatro objeciones —la imposibilidad, el límite, el abuso y la ingenuidad— son 

las voces más fuertes que gritan dentro de nosotros cuando enfrentamos la 

radicalidad de Mateo 5:39. Son preguntas honestas que merecen respuestas 

honestas. Y las respuestas no eliminan la dificultad del mandato, pero sí despejan 

los malentendidos que nos impiden obedecerlo. 
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Porque al final, la pregunta no es si es fácil. No lo es. La pregunta no es si es cómodo. 

No lo es. La pregunta es si es verdad. Y si es verdad, entonces debemos encontrar 

la forma de vivirla, no la forma de evadirla. 

"La obediencia radical a Cristo no requiere certeza absoluta sobre 

el resultado, solo fe suficiente en Aquel que ordena". 

PARTE VI: EL DILEMA DE LA DEFENSA PROPIA: 

12.  ¿Pasividad o Mayordomía? 

A menudo, el creyente sincero se encuentra en una encrucijada dolorosa. Por un 

lado, escucha el mandato claro de Jesús en Mateo 5:39: "No resistáis al que es 

malo". Por otro lado, siente el instinto natural —y bíblico— de preservar la vida que 

Dios le ha dado. 

Aquí surge una tensión aparente que puede generar una verdadera crisis de 

conciencia: ¿Cómo es posible que Dios me mande a amar a mi prójimo y defenderlo 

del peligro, pero me prohíba defender mi propia vida, que también es creación Suya? 

Si tomamos el mandato de no resistir como un absoluto sin matices, podríamos caer 

en la idea errónea de que el cristianismo exige una "pasividad suicida" ante una 

agresión letal. 

Sin embargo, el problema no es la claridad del mandato, sino nuestra comprensión 

de su alcance. ¿Nos pide Jesús que nos dejemos matar? ¿O nos está enseñando 

algo más profundo sobre el corazón de la venganza? 

12.1 La Raíz del Mandato: No Devolver Mal por Mal 

Para encontrar la paz en este asunto, debemos ir a la raíz de las palabras de Jesús. 

El término griego que se traduce como "resistir" es anthistemi. Esta palabra dibuja la 

imagen de dos ejércitos parándose uno frente al otro en un duelo de fuerzas para 

aniquilarse. 

En el contexto del Sermón del Monte, Jesús está confrontando la antigua Ley del 

Talión ("ojo por ojo"), que regulaba la retribución. Lo que Jesús prohíbe aquí no es la 

supervivencia física, sino la represalia. "No resistir al malo" significa renunciar a usar 

los métodos del maligno —el odio, la violencia retributiva y el deseo de destruir— 

para combatir el mal. 

Significa negarse a entrar en un duelo de venganza. El ejemplo de la mejilla derecha 

(un insulto al honor) nos confirma que el enfoque primario de Jesús es nuestra 

respuesta ante la ofensa y el insulto, y no necesariamente una instrucción técnica 

para situaciones de homicidio inminente. 

12.2 Una Distinción Vital: Intención vs. Acción 

La solución bíblica a este dilema reside en examinar la intención del corazón 

(prothesis). Hay una diferencia abismal entre la venganza y la legítima defensa: 

• La Venganza busca el sufrimiento del agresor como fin último. Su motor es el 

odio. 
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• La Legítima Defensa busca el cese del ataque y la preservación de la vida 

como fin último. Su motor es la mayordomía. 

Es importante aclarar que la primera y mejor respuesta cristiana ante el peligro 

siempre debe ser evitarlo o huir, tal como ordena Jesús en Mateo 10:23: “Cuando 

os persigan en esta ciudad, huid a la otra”. Esta instrucción dada a los discípulos 

valida la retirada estratégica. De igual manera, Proverbios 22:3 establece el 

principio de prevención: “El avisado ve el mal y se esconde; mas los simples pasan 

y reciben el daño”. La defensa física solo se justifica cuando la huida es imposible y 

la vida está en peligro inminente. El cristiano sabio busca la paz y evitar el conflicto 

como prioridad. 

Matthew Henry, en su Comentario de la Biblia Matthew Henry en un tomo (Editorial 

Unilit, 1999, p. 753), señala sobre este proverbio: La prudencia prevé el mal... y se 

esconde; se retira a su lugar de seguridad, hasta que pase la calamidad. El término 

hebreo avisado (arum) denota aquí una astucia santificada capaz de anticipar la 

amenaza, en contraste con la imprudencia que ignora el peligro. 

Si un creyente utiliza una fuerza proporcional estrictamente para liberarse de un 

agresor y huir, no está actuando por venganza, sino por principio de mayordomía de 

la vida. La acción se volvería pecaminosa si, una vez neutralizada la amenaza o 

estando a salvo, el creyente decidiera regresar para castigar al agresor por su propia 

mano. Eso ya no es defensa; es juicio, y el juicio pertenece a Dios. 

12.3 El Testimonio de Jesús y Pablo: La Huida como Valentía 

La Biblia valida consistentemente la preservación de la vida. Vemos que Jesús 

mismo, quien nos dio el mandato, no se entregó a la muerte antes de Su hora. 

En Juan 8:59 y Juan 10:39, leemos que Jesús se escondió y salió del templo cuando 

su vida corría peligro inminente, lo que es conteste con su clara instrucción a sus 

discípulos que mencionamos previamente: "Cuando os persigan en esta ciudad, huid 

a la otra" (Mateo 10:23). La huida táctica no es cobardía; es una acción de 

autopreservación activa y obediente. 

De igual manera, el apóstol Pablo nos modela cómo usar los recursos disponibles 

para proteger la vida. En Hechos 22:25, ante la inminencia del castigo físico, Pablo 

no guardó un silencio pasivo, sino que apeló a su estatus legal de ciudadano romano 

con una pregunta que detuvo la injusticia: "¿Os es lícito azotar a un ciudadano 

romano sin haber sido condenado?". 

Más adelante, la Escritura nos ofrece un relato aún más dramático en Hechos 23:12-

24. Cuando más de cuarenta hombres hicieron juramento bajo maldición de que "no 

comerían ni beberían hasta que hubiesen dado muerte a Pablo", el apóstol no se 

resignó fatalmente al martirio. Al descubrir el complot, actuó con diligencia enviando 

a su sobrino para informar a las autoridades. Esta prudencia activó la protección 

estatal: una escolta de doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros 

fue movilizada para llevarlo a salvo a Cesarea. Pablo entendió que buscar protección 

legal y militar no era falta de fe, sino mayordomía de la vida. 

12.4 El Cuerpo como Templo y Responsabilidad 
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Finalmente, debemos recordar que nuestro cuerpo no nos pertenece; es "templo del 

Espíritu Santo" (1 Corintios 6:19). Esto implica una responsabilidad sagrada de 

cuidado. Permitir que ese templo sea destruido por negligencia o por una falsa 

piedad no honra a Dios. 

Además, la teología bíblica establece que el uso de la fuerza para contener el mal 

es una función que Dios delegó a las autoridades. El apóstol Pablo lo expresa con 

claridad en Romanos 13:4, al afirmar que el magistrado "no en vano lleva la espada, 

pues es servidor de Dios, vengador para castigar al que hace lo malo". Si bien el 

cristiano no lleva esa espada oficial, actuar para detener una injusticia flagrante 

(como un intento de homicidio contra uno mismo) para luego someterse a la justicia 

o huir, se alinea con el deseo de Dios de preservar el orden y la vida. 

Como bien aclara el teólogo sistemático Wayne Grudem, "aunque el cristiano debe 

renunciar a la venganza personal y estar dispuesto a sufrir afrentas, esto no anula la 

responsabilidad de las autoridades civiles de castigar el mal" (Teología Sistemática, 

Editorial Vida, 2007, p. 1312). Grudem enfatiza que "el creyente puede buscar la 

protección de la ley para sí mismo y para otros, siempre que el motivo no sea el 

rencor personal, sino la preservación de la justicia". 

Y en esa misma línea, el maestro bíblico John Stott añade: "la no resistencia no es 

una capitulación ante el mal, sino una negativa a dejarse arrastrar al nivel moral del 

agresor" (El Sermón del Monte, Editorial Certeza, 1978, p. 115). 

Conclusión Pastoral de este punto VI 

Hermanos, la paz de nuestra congregación debe descansar en la intención del 

corazón. Defender la vida para seguir sirviendo a Dios es un acto de gratitud al 

Creador; vengarse es una usurpación del Juez. 

No devolvemos mal por mal, pero tampoco permitimos que el mal destruya la vida 

que Dios nos confió, si está en nuestra mano evitarlo con un espíritu libre de odio. 

Esto no significa que el martirio no sea una realidad bíblica. Reconocemos con 

solemnidad que algunos creyentes han sido y serán llamados a entregar su 

existencia terrenal como un acto de adoración final. La Escritura honra esa entrega 

suprema en Apocalipsis 12:11, declarando: "Y ellos le han vencido por medio de la 

sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus 

vidas hasta la muerte". 

No obstante, es vital comprender que el martirio es un llamado específico del Espíritu 

Santo en circunstancias excepcionales, y no una norma universal o una meta que 

debamos buscar imprudentemente en cada situación de peligro. La diferencia 

fundamental radica en el mandato de Dios para ese momento y en la posibilidad real 

de preservar el don de la vida sin recurrir al pecado. 

"La defensa propia busca salvar la vida; la venganza busca destruir 

al enemigo" 
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PARTE VII: CUANDO LA TEOLOGÍA SE CRUZA CON LA VIDA REAL 

Hermanos, para que comprendamos que esta enseñanza no es una teoría abstracta, 

sino una batalla real por la salud de nuestra alma, quiero compartirles una 

experiencia que un hermano vivió recientemente. Este hecho ocurrió justo después 

de haber escuchado el desafío de La Otra Mejilla – Parte 1. 

Él se encontraba en el estacionamiento de un centro comercial, esperando 

pacientemente a que un vehículo se retirara para ocupar su lugar. Estaba allí, con 

sus balizas encendidas, respetando el orden. Sin embargo, en el instante en que el 

espacio quedó libre, otro conductor apareció de forma abrupta, ignoró la espera de 

nuestro hermano y estacionó su vehículo, arrebatándole el lugar. 

En ese segundo, la inspiración del domingo chocó violentamente contra la realidad 

del lunes. Ante el reclamo legítimo, el agresor respondió con una falta total de 

respeto: "búscate otro lugar". Dentro del corazón de nuestro hermano se libró una 

guerra civil; por un lado, su carne le gritaba que no se dejase pisotear y, por otro, el 

amor de Dios le recordaba el mandato de la otra mejilla. 

Nuestro hermano logró una victoria externa: contuvo su ira y evitó el enfrentamiento 

físico. No obstante, al retirarse, lanzó una advertencia cargada de tensión: "cuando 

regresara, si su auto estaba todo roto no era culpa suya". El agresor, con una 

indiferencia absoluta, respondió: "tengo seguro. No me importa", y se retiró a disfrutar 

de su tarde. 

Pero aquí es donde la historia nos muestra algo crucial. La esposa del hermano, que 

estaba presente junto con su pequeño hijo de 3 años, asumió una actitud 

completamente distinta. Ella no increpó al agresor. Simplemente le dijo: "Que Dios te 

bendiga". 

Y mientras ese hombre se alejaba riéndose, burlándose de la situación, esta familia 

quedó con su tarde arruinada. Aunque el hermano encontró otro lugar para 

estacionar, el daño ya estaba hecho. No pudo relajarse ni disfrutar con su familia; la 

amargura y la impotencia lo invadieron de tal manera que tuvieron que abandonar el 

paseo. 

13.  Analizando Nuestra Lucha Interior 

Detengámonos aquí porque esta historia nos enfrenta con algo que duele. Nos 

enfrenta con una injusticia real, cumplida, que se salió con la suya. El agresor ganó 

el estacionamiento Y se fue feliz a disfrutar su tarde. Ellos perdieron su lugar y 

perdieron su día familiar. Y si somos honestos, eso apesta. Eso es profundamente 

injusto. 

Y aquí está la pregunta que tal vez no nos atrevemos a hacer en voz alta: "¿Entonces 

para qué sirve obedecer a Cristo si el malo igual gana?". 

Esta historia nos muestra que una cosa es controlarse por fuera para no reaccionar 

mal, y otra muy distinta es cambiar de verdad por dentro. La Palabra de Dios es 

tajante en Mateo 5:39: "Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a 

cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra". 
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En el análisis de esta situación, descubrimos que el hermano ejerció dominio propio 

(enkrateia), fruto del Espíritu mencionado en Gálatas 5:23, al detener la violencia 

física, lo que ya de por sí es un logro. Pero, aunque sus manos se frenaron, su 

voluntad permaneció en un estado de resistencia (anthistemi), que significa adoptar 

una postura hostil para devolver el golpe. 

Al no poder soltar la ofensa, el hermano experimentó lo que la Biblia distingue como 

“orge”: una ira establecida donde el enojo se asienta. Al retener esa ofensa, se le dio 

“topos” (lugar o terreno) al enemigo, permitiendo que la amargura robara el gozo 

familiar. Por ello, se hace vital recordar la advertencia exacta de Efesios 4:26-27: 

"Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo, ni deis lugar al 

diablo". 

El Verdadero Campo de Batalla 

Hermanos, aquí está lo que necesitamos entender: el estacionamiento no era el 

verdadero campo de batalla. El corazón de este hermano sí lo era. 

Ese agresor no quería realmente un lugar para estacionar su auto. Él quería algo 

mucho más valioso: quería el gozo, la paz y la unidad familiar de nuestro hermano. 

Y tristemente, lo logró. No porque le robó el lugar, sino porque el hermano retuvo la 

ofensa. 

Miren la diferencia entre el esposo y la esposa. Ambos fueron víctimas de la misma 

injusticia. Ambos perdieron su tarde de esparcimiento. Pero uno salió con amargura 

que envenenó su día completo, y la otra pudo bendecir al agresor. ¿Por qué? 

No necesariamente porque ella fuera más espiritual, sino porque ella soltó 

instantáneamente lo que el esposo agarró con fuerza. Ella decidió en ese momento: 

"Este hombre no se va a llevar mi paz". El esposo decidió, sin darse cuenta: "Voy a 

retener mi derecho a estar furioso". 

Y aquí está la verdad que duele pero nos libera: la victoria no se mide por quién 

ganó el estacionamiento. La victoria se mide por quién conservó su paz. 

El agresor se llevó un pedazo de concreto para estacionar su auto. Pero si nosotros 

retenemos la ofensa, él también se lleva nuestro gozo, nuestra tarde, nuestra 

comunión familiar y nuestra paz interior. Hermanos, no le demos tanto poder. No le 

regalemos tanto de nosotros a alguien que ni siquiera nos conoce. 

14.  Cuando Dios No Interviene Inmediatamente 

Y sé lo que están pensando. Sé que hay una pregunta legítima ardiendo en sus 

corazones: "Pero pastor, ¿qué ganó la esposa al bendecir al agresor? En lo 

inmediato, nada visible. Su tarde también se arruinó por la tensión que se generó en 

la familia. El malo igual se fue feliz. ¿Dónde está la justicia de Dios?". 

Hermanos, esta es una de las pruebas más difíciles de la fe madura: confiar en Dios 

no solo cuando vemos Su justicia manifestarse, sino especialmente cuando no la 

vemos hoy. El agresor se fue feliz. Eso es real. Y duele. Nuestra obediencia no está 

condicionada a ver resultados inmediatos. 
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Pero déjenme decirles lo que la esposa SÍ ganó, aunque no sea visible para el ojo 

natural. Ella no le dio "topos" (lugar) al enemigo. El agresor se llevó el 

estacionamiento, pero no se llevó su paz interior. Dentro de su corazón, ella 

permaneció libre. 

El esposo, en cambio, aunque encontró otro lugar para estacionar, perdió algo mucho 

más valioso: perdió su capacidad de disfrutar. Perdió su tarde. Perdió su gozo. El 

enemigo no necesitó seguirlo; ya había plantado la semilla de amargura que siguió 

destruyendo desde adentro. 

15.  El Secreto de la Libertad Real 

William MacDonald, en su obra "Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo 

y Nuevo Testamento", señala que: "Jesús está enseñando que el cristiano no debe 

preocuparse por defender sus derechos personales o su honor, ni debe buscar 

vengarse por los insultos. (...) Esto es imposible para el hombre natural. Solamente 

el Espíritu Santo puede capacitar a una persona para vivir en este nivel sobrenatural". 

El mismo autor añade que, al tomar la venganza en nuestras manos, usurpamos el 

trono de Dios. 

Romanos 12:19 establece el límite para el creyente: "No os venguéis vosotros 

mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es 

la venganza, yo pagaré, dice el Señor". 

Hermanos, esto no es para condenarnos, sino para que veamos la verdad. El gozo 

no se perdió por el auto que se metió, sino por no querer soltar el derecho a tener 

razón. Poner la otra mejilla significa dejar que Dios sea quien nos defienda. 

16.  Orando en el Momento 

Y aquí está la clave práctica que necesitamos. Cuando nos preguntan: "¿Cómo se 

ora por quien nos ofende en el momento?", la respuesta no es complicada, aunque 

sí es difícil de practicar. 

No es una oración larga y elaborada. Es un grito de auxilio en tiempo real: "Señor, 

ayúdame a soltar esto ahora mismo. No me dejes quedarme con esta amargura. 

Corta esta conexión emocional con la ofensa. Y si puedes, toca el corazón de esa 

persona". 

Es orar para cambiar el enojo por compasión. Es orar para salir de la cárcel del rencor 

antes de que la puerta se cierre. Porque una vez que nos acomodamos en esa celda 

de amargura, cada minuto que pasa hace más difícil salir. 

Para liberar el corazón, Mateo 5:44 nos da el único remedio que funciona: "Pero yo 

os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a 

los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen". 

Este es el antídoto contra la amargura. Así evitamos que nos atrape, tal como 

advierte Hebreos 12:15: "Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia 

de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean 

contaminados". 
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17.  El Costo Real de la Obediencia 

Hermanos, no voy a mentirles. Obedecer a Cristo en estos momentos tiene un costo 

temporal real. Esta familia perdió su tarde. El agresor ganó y se burló. Eso no es una 

ilusión; eso es una injusticia concreta y dolorosa. 

Está bien sentir que esto duele. Está bien reconocer que es injusto. Está bien decir 

"esto apesta". Jesús mismo en la cruz clamó: Mateo 27:46 "Dios mío, Dios mío, ¿por 

qué me has desamparado?". Él conoce el sabor amargo de la injusticia cumplida. 

Pero aquí está la promesa que nos sostiene cuando todo parece perdido: Romanos 

12:19 "No os venguéis vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de 

Dios; porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor". Ningún 

golpe pasa desapercibido ante Sus ojos. Ninguna burla queda sin respuesta. 

Ninguna injusticia es ignorada por el Juez Justo. 

Nosotros no vemos el final de la historia. No sabemos qué pasó en el corazón de ese 

agresor cuando llegó a su casa. No sabemos si las palabras "Que Dios te bendiga" 

plantaron una semilla que germinará en su conciencia. No sabemos qué juicio divino 

espera a quien pisotea a los demás sin remordimiento. 

Pero sí sabemos esto: podemos descansar confiadamente en que Dios es justo, y 

en que nuestra obediencia nunca es en vano, aunque hoy no veamos el fruto. 

18.  Tu Lunes por la Mañana 

Entonces, ¿qué significa esto para ti mañana por la mañana? 

Significa que cuando decidas no enviar ese mensaje hiriente para defender tu ego, 

no estás perdiendo; estás ganando una victoria sobre tu propia carne. Significa que 

cuando decidas perdonar a quien no lo merece, no estás siendo débil; estás siendo 

inmensamente fuerte, tan fuerte como tu Padre celestial. 

Estás decidiendo que el ciclo de odio se detiene contigo. Estás declarando que el 

mal muere cuando choca contra un corazón que se niega a rebotarlo. Estás diciendo: 

"Puedes quitarme el estacionamiento, pero no puedes quitarme mi paz. Puedes 

burlarte de mí, pero no puedes robarme mi gozo. Puedes ganar la batalla del 

momento, pero no puedes ganar la guerra por mi alma". 

Yo sé que esto es difícil. Sé que da miedo soltar el control y confiar la justicia a Dios. 

Pero la promesa es clara y el Juez es fiel. 

Hermanos, salgamos a enfrentar esta semana con la frente en alto. No porque 

seamos invencibles, sino porque somos hijos del Rey. Y cuando el mundo intente 

provocarnos, cuando intenten rebajarnos a su nivel de violencia, podremos mirarlos 

con la paz de Cristo y recordar: 

Puedes golpearme, pero no puedes definirme. 
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PARTE VIII: CONCLUSIÓN PASTORAL 

Hemos llegado al final de un camino difícil. Y si este estudio ha hecho su trabajo 

correctamente, no deberías sentirte cómodo. No deberías poder cerrar esta página 

y seguir con tu vida como si nada hubiera cambiado. Porque la Palabra de Dios, 

cuando se predica con fidelidad, no entretiene ni consuela superficialmente: 

confronta, desarma y exige una respuesta. 

Y ante un pasaje como Mateo 5:39 sobre “la otra mejilla”, la primera respuesta que 

debemos dar es la honestidad. 

Honestidad con el Texto 

Debemos ser totalmente sinceros con nosotros mismos y con la Escritura. No 

podemos suavizar las aristas afiladas de este mandamiento para hacerlo más 

digerible a nuestra cultura moderna. No podemos domesticarlo, no podemos 

convertirlo en una sugerencia opcional, no podemos rodearlo de tantas excepciones 

teológicas que al final quede vacío de contenido. 

La confesión debe ser esta: esta enseñanza es profundamente difícil. Choca 

violentamente contra nuestro instinto de preservación más básico. Todo en nuestra 

carne grita "¡Defiéndete! ¡No lo permitas! ¡Págales con la misma moneda!". Nos 

sentimos vulnerables y expuestos ante la idea de no devolver el golpe. Preferiríamos 

un evangelio que nos diera permiso para la venganza santa, que bendijera nuestra 

ira justa, que nos permitiera castigar a quienes nos han herido. Pero ese no es el 

evangelio que hemos recibido. 

La realidad, nos guste o no, es que esto es lo que Jesús enseñó. No fue una 

sugerencia opcional para una élite espiritual de monjes contemplativos. No fue un 

ideal utópico reservado para tiempos de paz. Fue un mandato claro para todos Sus 

discípulos, en todas las épocas, en todas las circunstancias. Y más allá de enseñarlo 

con palabras, Jesús lo vivió hasta las últimas consecuencias. Y los apóstoles lo 

practicaron sin excepción. Y los mártires lo encarnaron hasta la muerte. No 

encontramos en el Nuevo Testamento un "Plan B" para situaciones difíciles, una 

escapatoria teológica para cuando la obediencia se vuelve costosa. La invitación 

sigue en pie, inquebrantable: la cruz no es solo un objeto de adoración dominical, es 

un estilo de vida diario. 

La Belleza Detrás de la Dificultad 

Pero si logramos atravesar la barrera de nuestra resistencia inicial, si dejamos de 

pelear contra el mandato y empezamos a contemplarlo con ojos espirituales, 

descubriremos algo asombroso: detrás de la dificultad del mandato brilla la belleza 

inigualable del Evangelio. 

Porque este pasaje no es primero una exigencia moral, es primero una revelación de 

quién es Dios. Nos muestra el corazón de un Dios que decidió vencer al mal no con 

un rayo destructor desde el cielo, no con una demostración de poder aplastante, sino 

con amor sacrificial. La cruz es, en su esencia más profunda, la "otra mejilla" de Dios 
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vuelta hacia una humanidad pecadora, rebelde y hostil. Nosotros Le golpeamos con 

nuestro pecado, y Él absorbió el golpe mortal sin devolverlo. Nosotros Le escupimos 

con nuestro rechazo, y Él nos devolvió vida eterna. Nosotros Le clavamos en la cruz, 

y Él oró: "Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen". 

Romanos 5:8 nos recuerda esta verdad fundacional: "Mas Dios muestra su amor 

para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros". Si Dios 

nos amó cuando éramos Sus enemigos, cuando estábamos en rebelión activa contra 

Él, cuando merecíamos juicio y no misericordia, entonces nuestra mayor identidad 

como hijos Suyos es reflejar ese mismo amor ante quienes nos ultrajan. Al poner la 

otra mejilla, no estamos siendo débiles; estamos pareciéndonos a nuestro Padre. No 

estamos perdiendo; estamos ganando la única victoria que importa eternamente. 

Examen de Conciencia 

Antes de cerrar, te invito a un momento de intimidad con el Espíritu Santo. Permite 

que estas preguntas examinen tu corazón, no para condenación sino para libertad. 

¿He intentado suavizar el mandato de Jesús buscando "excepciones" técnicas para 

justificar mi amargura, mi ira o mi deseo de justicia propia? ¿He usado la teología 

como un escudo para proteger mi orgullo herido en lugar de usarla como un espejo 

para ver mi falta de mansedumbre? 

En el fondo, la resistencia a este mandato es un problema de fe. ¿Confío realmente 

en que Dios es el Juez justo que vindicará mi causa? ¿Creo que Él ve todo y que 

pagará a cada uno según sus obras? O, por el contrario, ¿siento que si yo no arreglo 

esto por mi propia mano, la justicia nunca llegará? 

Soltar la piedra de la venganza es el acto supremo de confianza en la soberanía de 

Dios. Es decir con el corazón: "Señor, confío en que Tú harás justicia mejor de lo que 

yo jamás podría hacerla. Confío en que Tu tiempo es perfecto. Confío en que Tu 

juicio es sabio. Y por eso, renuncio a mi derecho de castigar". 

"La verdadera victoria no es destruir al enemigo, sino desarmar la 

enemistad". 

Según Warren Wiersbe, "Jesús no nos está pidiendo que seamos víctimas 

silenciosas de la injusticia social, sino que renunciemos a la mezquina necesidad de 

'desquitarnos'. El verdadero poder no es el que devuelve el golpe, sino el que tiene 

el control suficiente para no hacerlo" (Comentario Expositivo Wiersbe del Nuevo 

Testamento, Editorial CLIE, 2004, p. 34). 

Que Dios te dé la gracia de vivir esta verdad radical. Que el Espíritu Santo te capacite 

para lo que es imposible en la carne. Y que en tu mansedumbre, el mundo vea a 

Cristo. 

Oración de Cierre 
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Padre de toda consolación, al terminar este estudio, nuestras manos están vacías 

de piedras y nuestras almas sedientas de Tu paz. Te pedimos perdón por las veces 

que hemos disfrazado nuestro orgullo de "justicia" y nuestra amargura de "derecho". 

Danos la sabiduría para discernir cuándo callar y cuándo buscar refugio, cuándo 

absorber el golpe y cuándo proteger al indefenso. 

Señor, sana las heridas de aquellos que han sufrido injusticias y dales la fuerza 

sobrenatural para no convertirse en aquello que los hirió. Que nuestras vidas no sean 

un monumento a la autodefensa, sino un testimonio de Tu amor que todo lo sufre y 

todo lo vence. Que el mundo, al vernos, no vea a personas derrotadas, sino a hijos 

de un Rey cuyo Reino no puede ser sacudido por la violencia de los hombres. En el 

dulce y poderoso nombre de Jesús. Amén. 

 

Preguntas para la reflexión: 

1. ¿Cómo cambia mi perspectiva del perdón entender que poner la otra mejilla 

es una "transferencia de jurisdicción" al tribunal de Dios? 

2. En mis relaciones actuales, ¿estoy buscando "limpiar mi nombre" con mis 

propias fuerzas o confío en que Dios es mi vindicador? 

3. ¿He confundido alguna vez la mansedumbre cristiana con la pasividad ante 

el abuso propio o ajeno? 

4. ¿Qué áreas de mi vida necesitan hoy de la "generosidad agresiva" (hacer el 

bien al que me odia) para romper un ciclo de conflicto? 

5. Al reflexionar sobre la muerte de los mártires, ¿considero que mi seguridad 

física es más importante que mi fidelidad a los principios de Cristo? 

 

Gloria a Dios !!!  

 

Cuestionario: 

Con la finalidad de ayudarte a meditar sobre todo lo que el Señor nos ha enseñado 
en este estudio bíblico, te dejamos aquí un cuestionario que será de gran ayuda para 
tu comprensión de la Palabra de Dios. 

Dios te bendiga !!!  

 

1. Según el estudio, ¿por qué el mandato de Jesús no debe usarse para obligar 

a una víctima de abuso doméstico a permanecer en el peligro? 

2. ¿Cuál es la distinción ética que el texto establece entre la ofensa personal y 

la agresión contra terceros (como niños o vecinos)? 
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3. ¿Por qué se afirma que intentar cumplir Mateo 5:39 solo con fuerza de 

voluntad puede llevar al resentimiento? 

4. ¿Qué función teológica cumplen las autoridades civiles según Romanos 13 

en relación con el mal? 

5. ¿Qué significa la frase de Tertuliano: "La sangre de los mártires es semilla de 

la iglesia" en el contexto de la no resistencia? 

 

Respuestas al Cuestionario 

1. Respuesta: Porque la instrucción de Jesús prohíbe el contraataque 

vengativo, no la huida del peligro ni la autoprotección prudente; además, el 

cuerpo es templo del Espíritu Santo y su destrucción no es piedad sino mala 

mayordomía. (Sección 9.1, pág. 2). 

2. Respuesta: El mandato de Jesús es personal ("a cualquiera que te hiera"), 

pero el amor al prójimo exige intervenir proporcionalmente para salvar y librar 

a otros del peligro de muerte. (Sección 9.2, pág. 3). 

3. Respuesta: Porque el individuo sentirá que su sacrificio no valió nada al ser 

visto como débil, generando una amargura profunda contra Dios y su Palabra 

al intentar ser "bueno" sin la gracia que lo sostiene. (Sección 11.1, pág. 6). 

4. Respuesta: Son servidoras de Dios, delegadas para administrar justicia 

pública y actuar como "vengador para castigar al que hace lo malo", 

permitiendo que el creyente no tome la justicia por su mano. (Sección 11.3, 

pág. 8). 

5. Respuesta: Significa que la muerte de los cristianos sin odio ni resistencia 

armada no fue una derrota, sino el testimonio más poderoso que atrajo a otros 

a la fe, demostrando una victoria espiritual eterna sobre la fuerza física. 

(Sección 11.4, pág. 10). 

GLORIA A DIOS !!! 

 
"Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida”.  
Te saluda con amor fraternal, Daniel Liandro. 

“En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo de angustia”. 

(Prov. 17:17) 
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